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,NP amncone su receptor miniatura por su defectuosq 
fur.elof.arriiaílio, porqye tenga ülguna avería o porque 
están sus vilvu'as í'urididas. 

E n L i P t j u e ' o t'l cuolquiera de los Representantes Oficiales 
Phiiiíjs y, (uncioriuncio o no, le abonarán por-él 100 pe­
setas, facilitándole o-camb¡Q un novísimo receptor Philips 
a «Superinductancia» 8 3 4 para ondas cortas y largas, con 
el que podrá Vd. disfrutar de la radio con absoluta seguri­
dad, con un gasto ínfimo de corriente y lejos del temor de 
cjue el receptor dejo de funcionar o se fundan sus válvulas, 
Es un producto Pliilips y está (jaranlizadg. 
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Caiiihio adelante 

e i vértigo de. U 

Kl vfirtiso de la velocidad 
seha llegado a apoderar do 
H l m o d o do los humanos, 
^^le estamos pagan lo harto 
Caro osle ininodoi-ado afán 

vivir do prisa, 

í^a navegación aoron lu» ha 
alegado aun a popularizarse, 
^^'gíiinoslo así, por falla do 
servicios a'docuados y a l a l -
etnco de lodas las fortunas, 
eomo suele decirse. 

Pero ya (pie no podemos 
"«•'olar j ) o r las altas regiones, 
'lueremos hacerlo por las ba­
jáis, o sea a ras do tierra sin 
^emor ni miedo a llevar la 
^ida pendieuto do nuc^trocsi-
pi'icho o do la inconsciencia 
o falta de sentido moral de 

conductor. 
La Prensa se ocupa fre­

cuentemente de los trágicos 
pasos a nivel que ocasionan 
innúmeras desgracias, pero 
yo creo que muchísimas ve-
ees la causa de esas tremen­
das tragedias la tienen los 
propios conductores cuando 
uo los propios dueños de los 
carruajes. 

La velocidad de un auto-
móvil ilependo do la volun­
tad -y reflexión del que lo 
guía.En los liempos pa.sados, 
la maestría y habilidad de 
un cochero guiando dosde 
nn pcsoanlo la marclia de 
sus caballos podía verse bur 
lada por la iri'itabilidad o el 
espante o la i'oboldíii en un 
momento dado, do un caba­
llo,y las desgracias eran ine­
vitables. Hoy, lil habilidad o 
maestría de un chofer no 
puede sor burlada por un ac 
cidente impensado, 'por un 
despei'fecto dol cocho do lo 
cual no tiene culpa alguna el 
conductor. 

Pero es ol ca^.o, que ahora 

quo la marcha depende no 

de la bestia,sino dol hotubre, 

aliora es cuando ae produ­

cen las víotinias â mil lares 

ahora es cuando a diario tie' 

nen lugar esos sangrientos 

percances dando un porcen 

taje aterrador de muertos y 
heridos que en muchas oca 

siones quedan inútiles para 

el resto de sus días. 

[IH 
G^J'M. d^ -A 

Inipo9Ícíoíie9 3 í\2 por loo anual 
Tipo máximo autorizado por el Consejo Suparior Bancario. 

Es el vértigo do la veloci­

dad que nos enloquece pre­

cipitándonos como un hura­

cán en el peligro; es el vuelo 

a ras de tierra pretendiendo 

vencer cuantos obstáculos 

hallamos en la carrera, sin 

pensar en que de cien veces 

el obstáculo nos vence no­

venta y nueve. El tren mar­

cha por su vía y con él va­

mos a cruzarnos. El mons­

truo de hierro avanza rápido 

o impbtentc; está tan próxi­

mo que no podemos dejar de 
verlo; tan próximo, tan enci­

ma, que siendo tan i-educida 

la anchura de su camino nos^ 

alcanza al pretender pasarJ 

antes que él. ¿Por qué la in-i 
sensatez de querer adelan-| 

tarle cuando ei ronquido dO; 
su poderoso jadear suena ya' 

en nuestros oidos?El tren no 

surge d(í repente ante un pa­

so a nivel. El conductor con­

fia, temerario, en su destreza 

y queriendo burlar sale bur­

lado, -

Un carro cuyas bestias cru 

zan lentamente un camino 

de hierro; el carretero va 

durmiendo; el maquinista ve 

ante sí, de repente.aquel obs 

aculo; no puede parar ins-

antáneamente el tren y el 

carro es arrollado. Pues se 
califica el hecho de im£ru-^ 
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Intereses anuales 
al 3 y i/' por 100 

dencia temei-aria por parte 

del maquinista. ¿Se concibe 

absurdo semejante? Play pa­

sos a nivel con cadena. El 

tren se acerca,la cadena está 

echada.Pues el auto salta por 

encima de la cadena y el tren 

en la imposibilidad de j)arar 

en seco, atropella .¿Es culpa 

del maquinista? ¿Es del paso 

a nivel? 

Y percances de esta índole 

los estamos leyendo todos 

los días en la Prensa. 

E s que el vértigo de la ve-s 
locidad n o s ' e n l o q u e c e ' y se 

da el dolorosísimo caso de 

que el vehículo más seguro 

pues su caminar obedece a 

la voluntad del hombre,es el 

que más víctimas ocasiona 

ya por la inconsciencia de un 

chofer, ya por nuestra pro­

pia temeridad. 

La l iumanidad marcha en 

brazos de la locura. 

jUAH O I L PUBBLO 

PARA L A T A R D E 

Una nueva gr^n industria 

Lo8 aparatos 
automáticos 

Vamos a hablar de esas máquinas 

que suministran, mediante la intro­

ducción de una moneda o de uua fi 

cha, que ha de adquirirse a cambio 

de moneda misma, y previo el fun 

cionamienlo de un resorte, fósforo?, 

perfumes, substancias alimenticias, 

bebidas, billetes, sellos, postales y 

también gas para el alumbrado o 

energía eléctrica en pequeñas canti 

dades, lo mismo que hacen que ac 

tue, por si so'a, una cámara fotográ 

fica o le limpien a uno los zapatos. 

Claro que de estos aparatos los hay 

que no tienen olra finalidad que la de 

un mero juego, con sus premios o 

apuestas correspondientes; pero esos 

no nos interesan. 

Eslas máquinas automáticasno son, 

como muchos creen, un descubrí 

miento ultramoderno. El origen del 

aparato automático se remonta al año 

100 de nuestra Era y lo utilizaban los 

egipcios en sus templos para el sumi 

nistro del agua bendita o consagra 

da. En aquella primitiva máquina 

«tragaperras» se colocaba la moneda 

sobre una palanquita y a su peso se 
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abría una válvula que daba salida al 

agua y que volvía a cerrarse , cuandQ 

la moneda habia caido en el recipien 

te intei ior. 

Más volvamos a los automatice» 

modernos, a esos que suponen un cs 

fuerzo gigantesco de la mecánica y 

que llenan, indudablemenle, una por 

ción de pequeñas nfcesidades y aún 

algunas que no son tan pequeñas. 

Que esto es así, que esos aparatos 

constituyen hoy una necesidad de la 

vida moderna, lo prueba el hecho de 

que han dado lugar al nacimiento dé 

una nueva industria que se ocupa del 

continuo perfeccionamiento de esas 

máquinas automáticas. 

En las Exposiciones anuales del ra 

mo se hace patente e! desarrollo d^ 

esa industria, que ha adquirido ex 

traordinario auge en Alemania, don 

de ya es casi tradicional que cada uno 

de los Certa renes que se celebran 

en dicho pais supera en 'número de 

instalaciones y en C4lidad de los apa 

ratos que.se exhiben, a lo> anterio 

res. 

En la última Exposición de apara 

tos automáticos ceiebradi en Leip 

zig fué tal la cantidad y la calidad de 

máquinas que se sometieron a la cu 

riosida interesada de los visitantes, 

que el éxito excedió, con mucho, a 

las esperanzas de los propios técni 

cos, especializados en la materia. 

Por esta Exposición, que tuvo lii 

gar en el Central—Theater de Leip 

zig. desfilaron miles y miles de visi. 

tantes de todas parles del mundo, ad 

mirando, asombrados, la diversidad 

de máquinas que se ofrecían a su exa 

men en forma lan aíraclivay c'ara 

que a nadie podia caber duda de lo 

perfecto de su funcionamiento y de 

lo práctico de su aplicación. 

Entre esos cientos de miles de vi 

sitantes a este Certamen, a que vera 

mos refiriéndcnos, la mayoria de 

ellos interesados en esta moderna in 

dustria y en sus rendimientos cvidcn 

tes, Francia aportó un conliníjente 

superior con mucho al de todo otro 

país, respondiendo aii a la intcn&a 

propaganda realizada en la vecina Re 

pública y demostrando, de manera 

palmaria, que, pese a la enemistad 

sempiterna que se atribuye a esos do* 

pueblos, la realidad es muyo'ra.Muy 

otra, repetimos, y muy halagadora, 

por cuanto Francia, que carece de in 

dustria de aparatos automáticos y que 

siente gran predilección por ellos, 

eslá en camino de convertirse, con la 

ayuda de Alemania, en una de las na 

ciones que poseen mayor cantidad de 

esas máquinas. De lo que se deduce 

que, lejos de odiarse y de 'constituir 

una conslante amenaza para ia paz 

del mundo, se preocupan, más que 

de nada, de complementarse, colabo 

rando asi, juntas, en fav̂ oi del pro 

greso. 

Figuraba i en la Expodción de Leip 

zig que nos ocupa, no solo los má$ 

diversos aparatos automáticos para el 

suministro de toda clase de objetos y 

de mercancias, sino otros que pudié­

ramos llamar .le habilidad, presentí, 

dos con formas cada vez más núeva«^ 

Entre estos automáticos destacaban 

los juegos de pelota y de bolos. 

El factor principal de esUs cnáqifl-


